
200 alios de su nacimiento 

Bartolomé Hidalgo, nacido 
en 1788,fue partlcipe y 

' ligo en un perlodo inten o 
de nuestra hi toria, ha ta u 

fallecimiento en 1822. Y 
upo dar un testimonio 

ftdellsimo de cuanto entía y 
expresaba el común de la 
gente, con la habilidad y 
conciencia, es cierto, de . . , 

qwen zente en sz esa 
voluntad de comunicación 
propia de los payadores y 

cantores populares, con el 
tlmulo consiguiente p .ra 

su espfritu ere ' u 
producción, ·omo la de toda 
mmúfe tación folclórica, no 

cabe concebirla como 
naciendo de la nada, de una 
actitud e tática, como una 

invención que urde sus 
re ursos y sus 

manife taciones en una 
aparición gratuita. Nace, en 

efecto, en parte como 
conlTapartida, pero también 
como usufructo de cánones 

culturales y gramaticales 
vigentes. 

La voz 

Hidalgo 
mos a la obra. cui lOtalnl~nte ln&lita. de aquel 
pocu. y caruor que fue Ansina. compai\cro i.nJe­
panble de Artig • cuyos versos constituyeron 
m los oógencs de nUCJcralítentura un aporte 
singular. De menor homogcnddad, supeditado 
como k» C!Sllba a lu cxigcncii\S dcl canto, An· 
sina documentó si.n embargo con notable auten­
ticidad lu alternativas históricas que debió vi­
vir, y volcó en su producción una calidad de al ­
ma asimismo ponderable. Aruina. como Hidal­
go, testimonió una época, y ambos supieron 
hacerlo con total limpicta espiritual. Pero Hi­
dalgo. a esa condición companida, agregó un 
dominio m4s diesl.ro y ncxible de su.s medios 
expresivos, constiluyendo sin duda un preceden­
te que habr(a de dar lugl\t a la adopción de una 
octinKI radicalmente nueva denlro de la literatura 
existente. Y lo realizó como sin esfuen.o. con 
la solvencia de quien, entre su concebir y !!'U ha ­
cer, no tropezó contn ningt1n inconveniente 
apreciable que pcrturb:u'a su intención. 

En el uso del eslllo "campesLre" tuvo algu­
nos &ntL"CCSores. como el canónigo Juan Balta­
sar Maciel en 1778, cantor de los traunlos del 
gobernador Ceballos con vocabulario y menta­
lidad gnuchesca. Pero fue en Hidalgo que esa 
disposición adquirió uno calidad in~dita, 
JUStificando lo afirmación de Borges de que en la 
poesfa gauchesca del siglo XlX alienta, incon­
fundible, "la voz de Hidalgo, inmortal sccrcla y 
modesta". 

Su "modcsliu" nnció en primer lugi\J' de los 
géne:TO$ u liliz_ado : ur el oclosOabo de sus cic-...__ ........ ,., _____ Ww.n.la]Ueaa urrpapel r•-
cilmente adventicio. Pero fue espirirulllrnentc 
donde su mode.stia fue inmaculada; oo pretende 
en efecto sino expresar lo que todos sienten o 
pueden normalmente sentir, utilizando los giros 
de lenguaje más comunes, sin que en ningún 
momento intente realzar sw composiciones con 
engolamientos o pretcru;iones de especialista. Y 
supo además usar el hwnor en sus modalidades 
m ás enlTDdoras, incluyendo burlas, parodias, 
exageraciones rorundas y Jos ma.J llamadas "ma­
las palabras", siempre, eso sf, como versión de 
sentimientos que; con ser populares, estuvieron 
lejos de ser populacheras, pues supo enaltecer­
las, dentro de esa invariable accesibilidad, con 
W\ secreto acorde de experiencias primordiales, 
que no necesitan -al contrario, rechazan- toda 
distinción o afectación. 

No incurrió as! en la aparatosidad demagógica 
de la poesía llamada gauchesca que. si bien 

coniÓ después con cultorcs de innegables virtu­
des, ya no pudo volver a recorrer con esa inge­
nua sabiduría que carartcrizó a Hidalgo, como 
primer transeíinte de un camino hasta entonces 
no hollado y sin metas superiores prefijadas. 
Fue simplemente ~1 . y escribió así porque 1o 
siluió asr. Y fue casi un milagro que lograra esa 
naturalidad y una expresividad nacida, según no 
podemos dejar de reconocerlo, de una consus­
tanciación sin menguas con la scnsibi1idad m ás 
común. En ese sentido, la producción de Hidal­
go meroce la califtcación de "inmortal" con que 
la ensalzara Borgcs, según creemos nosotros 
que debe intcr¡retarse. 

Es en efoc:to de tales caracteres que la lectura 
de Hidalgo miUlticne su vigencia y su autentici­
dad. ¿Quién puode dudar que cuanto emprende, 
ya su la descripción de un h<cho como los fes­
tejos en las fiestas mayas, ya sea un alegato en 
pro de los movimientos liberadores o en contra 
do los privilegios de los gobernantes, llega Hi­
dalgo a expreq- con irrefutable verdad lo que 
viví~ fuera como simple espectador, o como 
fiel intbprele de la conciencia general? L.ey6t­
dolo, nos enteramos entre qué ideas y qué pala­
bru. y enlre qu~ gustos y dis&uslOs vivía la 
llftll: en esos .,.os. No se remonta, es cierto, a 
concepcualizaciones de historiador, pero el his­
toriador no puede ni debe prescindir do tan na­
¡nnte testimonio. Y es que de su lectura se ex­
trae una comprensión cabal do culinto y de có­
mo sentía el hombre de entonces, aquel agonis­
ta a quien se suele diluir con pretensión cient:i'­
ru:a denao de categoría casi abstractas, y que 
con Hidalgo re~ "irunortal", el tan mo­
menW!eo como eterno habitante do entonces. e 
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